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PRECIOS'DE SUSCRIPCIÓN: 
. Eiila Penliisnl».—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11*25 Id.—La snseripcián empezará á contarse desde 1." y 16 de rada mes.—La 
e6rresp<>ndencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

LUNES 23 DE ODTUBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobr».—Co 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jone», Faubour 
Montmartre, 31. 

Curación pronta y radical d é l a s mismas ya sean inguinales, umbilica
les ó clára les por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con el 
procedimiento del Dr. Sabdival . 

Ningún enfermo sugeto á nuestro t ra tamiento ha dejado de curarse , ne
cesitando sólo de 3 á 4 meses los niüos hasta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores . 

Ei Dr. Sabdival l legará el 25, permaneciendo en ésta ciudad has ta el 
"28, alojándose en el Hotel Francés , donde podrán consultarle de 10 de la 
maüana á 4 de la tarde. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

de ¡a ciase de t ropa, habla alcanza
do todos sus empleos por méritos de 
guer ra , y aun cuando con estos mé
ritos, su edad avanzada y sus su
frimientos por 1H patr ia , le tuvieron 
algunos aFios alejado de las con
tiendas militares de por aq'iel en
tonces. 

En cambio el general Carr t l lo su 
hijo, salió de la Academia siendo un 
oficial distinguidísimo, tomó pa r t e 
en varios gloriosos hechos de ar
mas y su ta l en t ) mi l i tar y su bra
vura heroica le l levaron rápida
mente al envidiable puesto que ocu-
oaba en la milicia. 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Uomicüio social: KADBIB, CALLE DE OLOZA&A, n." 1 (Pajea 4» Becoletos.) 

GARANTÍAS 
Capital social efectivo... Pesetas 
Primas y reservas... » 

Total 

12.000.000 
40 697.980 

5Z6g7.g80 

2 9 A Ñ O S D E 

SEGUROS COrTBA IN€ENmOS 
Esta graa Cómpaftiá noááml contrata segn-

M centra loa riesgf-s de incendios. 
El gran desarrollo de sns «peraeiones acre

dita la confianza qne inspira al público, ha
biendo pagado por siniesti os desde el año 
18iU, de s« fundación, lasara* de pesetas 
48.301 675-5:i. 

Dirigirse 4 los Snbdir-ctores Sra. Vinda tíe 

E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de segaros contrata toda dase 

de combinaciones, «specialmente las dt; Vida 
entera, Dotal"-̂ , Rentas de edneación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos 4 primas 
Tnás reducidas qae cualquiera otra Coiupailía 

Soro y C », Plaza de los Caballos L"). 

* * * 

Para los agricultores. 

. Prensas de pa lancas múltiples pa
ra vino.—Tijeras pa ra vendimiar ,— 
Id. para podar.—Máquinas pa ra des
g r a n a r panizo.—Id. p a r a t a p o n a r 
botellas. ~ I d . p a r a l impiar id.—Id. 
p a r a picar y embutir c a r n e s . - Hor
cas de «cero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Injertadores.—Filtros 
pa ra vinos y Hcoros.—/¡potadores pa
ra botellas.—Cepillos, cadenas , Íes-
piches, etc . p a r a bocoyes,—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe-

- cíales pa ra botellas.—Cestas ídem 
para Ídem.—Arados de ver ledera fi
j a y movibje.—Embudos automáti
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca
rretillas p a r a sacos.—Espino art if iciar 

pa ra cercas . Jarrones, macetas , 
balaustres etc.—Básculas sin nume
ración.—Via estrecha pa ra t raspor 
tar frutas. 'Wagoncitos, plataformas, 
e tc . 

De venta m el MUSEO COMER
CIAL.—Puer ta de Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

LA ORDENANZA. 
{Colaboración inédita) 

L a orden fue comunicada por ei 
Ministerio de la guer ra . 

Cuando el coronel Carril lo reci
bió l a noticia, comenzó á llorar lo 
roismo que un n iño . 

Carril lo desde soldado, habia lo
grado l legar hasta ei empleo de co
ronel y aun cuando su in.struccíón 
Do se avenía muy bien con las ac-

Huales exigencias sociales, e ra en 
cambio ati pundonorsoisimo mili tar , 
un val iente soldado y sobré todo un 
corazón de ángel . 

Querido por su.í ofiei.ile.s y a d j -
rado por sus soldados, C i r r i lo pro
fesaba verdadera voueiMcióu Í\ l.i 
o rdenanza . 

¡Oh, la ordenanza! El hubiera sido 
capaz de siicriflcarlo to do; afectos, 
cariños y hasta su propia vida por 
cumplir la ordenanza hun en el más 
insignificante de todos sus detal les. 

El coronel Carri l lo llegó á su ca
sa con muestras visibles de una 
agitación desusada. 

—¿Qué traes?, le dijo su esposa. 
—Lee eso^—se limitó á decir Ca

rri l lo. 

—La mujer leyó el papel y des
pués al raiórao tiempo que sus ojos 
se a r rasaban en lágrim is exc lamó. 

—¡Hijo! ¡Hiio mío de mi altliíi! 
Y el coronel y su esposa abraza

dos l loran largo rato. 

La orden comunicada por el Mi
nisterio de la Guer ra decía sobre 
poeo más ó menos lo siguiente: 

«En el t ren correo número tantos 
marcha á esa plftza el genera l de 
br igada Excmo. Sr. D. Eduardo Ca
rr i l lo . 

Dispondrá V. S. que las fuerzas 
de su mando tr ibuten á dicha gene
ral los honores de ordenanza.» 

Carril lo leía la orden v ivamente 
emocionado mientras su mujer loca 
de alegría, daba dispoáicioues á los 
criados pa ra que preparasen el alo
jamiento (Je su hijo ide su hijo el 
genera l ! 

—Voy á mandar que forme el re
gimiento - d e c í a el coronel . 

Voy á a r reg la r le la cama —de
cía su mujer y el coronel y su espo 
sa y los criados, todos los de la ca
sa se a t ropel laban como si se hu
bieran vuelto locos. 

El coronel Carril lo que procedía 

El coronel Carrillo estaba á la 
cabeza del regimiento que formaba 
en línea, pálido par la emoción. 

A la voz de mando, las cornetas 
bat ieron marcha y el genera l Ca
rri l lo cruzó por delante de la línea 
de soldados seguido de su bri l lante 
Estado Mayor. 

El coronel estuvo á punto de fal
tar á la ordenanza . 

No se sabe como se pudo conte
ner sin gr i ta r , ¡Hijo mío! 

El genera l estaba pálido también. 
La revis ta fue breve y el genera l 

y e! coronel su dirigieron á su cas». 
Eu cuanto los ordenanzas cerra

ron la p u e r t í antes d e s u b i r e l pri
mer escalón el g e n c r i l abrazó fuer
temente á su padre . 

—Y á mí ¿V á nV, h j i tnio? gri 
taba la es}jo>i d il coionel . 

Un al)rM7.i> los fundió A lo-! tres y 
sPíj'nramtíiue nq i.;l di.t f'ie el d í t 
más feüz qüo lo-s tros p u l or >n im-i-
<rin;irs9. < 

* * 

—Señor Coronel mande formar 
U. S. el regimiento. 

El General salió de la habita
ción. 

La coronela miró á su marido co
me diciéndole ¡Fastidíate! y antes 
de segilir á su hijo dijo con cierta 
- t a t í j s f » ^ ^ ^ . . ^ « ^ -'lÉíonito es tar ía 
qu#^6 ' t t i e r« ytf^tlíafiana en casa de 
las de Aguado. 

—Formaré el r e g i m i e n t o , - d i j o 
con rab ia el coronel pero cuando 
regresemos á c a s a . . . cuando re
gresemos á casa! Bueno la voy á 
poner el cuerpo á mi hijo. Porque 
es mi hijo y puedo dar le un moji
cón cuando rae dé la gana . 

* * 
El coronel no pudo aquel la no

che conciliar el sueño. 
¡Formaré el regimiento! ¡pero! 

Varaos que no se sale mi mujer con 
su gusto. 

El coronel se levantó con un hu
mor de todos los demonios. 

Tenia algo m a s q u e mal humor, 
tenia pesadumbres y tr istezas. 

No puedo—dijo—me siento mal— 
no podría dar ni una sola voz de 
m a n d o . 

Duran te el almuerzo no habló ni 
una sola pa labra . 

El general no perdía un gesto ni 
un solo movimiento de su padre . 

L;v coronela no podía disimular 
la a l eg r í a . 

A la hora m a i c i d a el coro-ic! s • 
dispuso á p i r t i r . 

— No puedo, me siento m i l , <lij • 
al l.-

Pero si sobre tal asunto no hemos de 
volver á hablar, exige nuestra concien
cia que no dejemos consentidas las lija-
rezas de lenguaje que en su último nú
mero ha empleado El Mediterráneo para 
tratar esta cuestión, inspirándose, más 
que en el propósito de discutir aquel 
pensamiento, en el deseo de poner en 
duda la sinceridad y el noble impulse á 
que obedeció la publicación de nuestro 
modesto trabajo. 

Nos inclinamos á creer que El Mtdi-
ferráneo uo ha reflexionado en la signi
ficación que puede atribuirse 4 alguno 
de sas conceptos. Llamar patriotería al 
hecho de expresar desinteresadamente el 
propio pensamiento sohi'e una cuestión 
de honra nacional, revela una de dos co. 
sas: ó que se ha ".mpleado aquel epíteto 
sin pensar en la signiflcación de des
precio que ontraíla, ó que, pensando en 
ella, se ha querido lanzarla sobre la 
frente del Patriota práctico. Decir ade
más que nuestra idea «haya sido inspi-
»ración de alguien que por un capricho 
»de la loca fortuna esté disfrutando con-
• venicncias á la sombra de la presente 
• situación política y se proponga con-
»traer méritos para con el Gobierno,» es 
un supuesto que El Mediterráneo está 
en el caso de mantener ó rectificar des
pués de serle conocido el autor de la obra 
por él 'Censurada. 

El Patriota práctico para no molestar 
mAs á 1:1 prensa, ni con sus ideas ni con 
nada ti«e con su persona se relacione, 
•icfesitfi coiiocer la última palabra de 
El Mi'.diterráii".o sobre esos dos coneep-
to-i, <\\n'. iiit'T.ís.ui i,'X •lusivauíente al qne 

i l í.-r^'i 'ü.-i 

A . (;•>:: 
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;l p i r a 4'i í lu \'\ I 

l i i j j . -

—No quicio—decía la m a d r e . 
—No quiero que me llamen la 

coronela. 
Quiero que me llamen ¡a madre 

del g e n e r a l . 
El genera l miraba á su padre y 

se sonreía. 
—Mira hijo mió, decía la noble 

anc iana —Mañana quiero que me 
lleves A casa de las de Aguado. 

Quiero ir cogida á tí , y que rae 
vea todo el mundo del brazo de to
do un Excmo. Sr. Genera l . 

Y dirigiéndose á su marido le de
cía con cier ta sorna. ¡Excelentísi
mo!.. . lo entiendes bien /Excelentí
simo! 

—En mi casa no manda nadie 
más que yo, ni hay más Excelent í
simo que yo, de modo y m a n e r a que 
de mi casa no va nadie ni á casa 
de las de Aguado uí á casa de las 
de Aguada y . . . hemos terminado. 

La madre miró ei su hijo como 
diciéndole: 

—Tu que '/nandas más di al^-o. 
El genera l haciendo un esfuerto 

supremo para contener la risa dijo 
á su padre : 

— Pero p a p á . . . que mal hacemos 
en ir á donde dice m a m á . 

—Yo soy el amo de mi casa y no 
me da la real gana . 

—Pero papá . . . 

—iBasta, he dicho que DO y no.; 
Después de estas pa l ab ra s siguió 

un la rgo silencio. < 
El general apenas podía contener 

la r isa, 
—Coronel,—dijo por fin—maña

na á las doce forme el regimiénío. 
—Pero hijo mío estás loco. , 
El genera l levantóse y volvió á 

decirle: 

el c i ro: ie! - y m u i d ) in'd 
ai'jnto coi'o.i 
las i'iierzas 

—Poro uo no;s v.i'ii )s liij^i. -.1 
eí i iiU'J.icia'it! i a u ).\) i ;la. 

— Hu dicho que eu mi casa uo sa 
le nadie,—es decir,—el Sr. Goneral 
puedo hacer lo que guste . 

El genera l se puso en pió y con 
ademán ceremonioso dijo: 

—Señor coronel ¿Está usted dî :-
puesto á cumplir mis órdenes? 

El coronel después de dudar un 
poco dijo: 

Estoy dispuesto. 
—Señor coronel ahora mismo, lo 

entiende bien U. S. ahora mismo 
me dará U, S. un abrazo y un bü.^o. 

El coronel lo comprendió todo y 
dijo deshecho en lágr imas. 

—Obedezco porque l iene V. E . 
mayor graduación que yo. 

La luz de un sol de Mayo ilumi
nó aquel hermoso cuadro y mien
t ras el coronel ab razaba á su hijo 
el regimiento desfilaba por bajo de \ 
sus balcones á los alegres compa- | 
ses de una marcha española mlcn- '< 
t ras el sol se part ía en reflejos rne- : 
tálleos en las bayonetas de los sol- : 
dados. 

MANUEL PASO. 
Octubre 1893. 

(Prohibida la reproducción). 

A «EL MEDITERRÁNEO^ 

Ofreció el Patriota práctico que no 
volvería más á la prensa para tratar de 
la idea de la suscripción vacional, pa
trocinada en el artículo que tuvo la bon
dad de insertar EL ECO en su número 
del día 17. Cumpliendo esta oferta, el 
autor de aquel artículo deja su pensa
miento en el archivo de las cesas olvi
dadas. Así lo ha querido la opinión, y 
ha sido forzoso darle gusto, respondien 
do á su silencio con un acto de cristiano 
arrepentimiento. 

£L CaNFUCTO 
Ga:iL03 MOROS 

Al i'rtbo lia iiUL'dado comprobada la 
noticia dada i>or los corr^^sponsales de la 
prensa en Mtlilia, de que los moros h.'i-
híansc atrincherado en nuestro campo. 
I'jl general Mary;a!lo lo ha dicho así al 
ministro de la Guerr.x y á este no lo ha • 
parecido bien, cuando ha ordenado que 
sean deshechas á cañonazos las trinche
ras moras. 

Al Conde de Venadito le ha tocado la 
suerte de iniciar las operaciones en Me-
lil!a y las ha iniciado bien. Dieciocho 
disparos de catión han bastado para que 
los moros se declaren eu fuga hacía el 
Gurugú, desde donde han visto derrum
barse las trincheras, arder las casas, 
huir los ganados y ponerse en precipi
tada fuga los que, más brabucones que 
ellos, y más valientes también, (hagá
mosles esta justicia) se empeñaron por 
un momento en rechazar la agresión del 
buque con los fusiles Remington. 

Cuéntase, que en lomas serio del fue
go, cuando los proyectiles del Conde de 
Venadito caían sobre los grupos, desha
ciéndolos y poniéndolos en fuga, un cen* 
tenar de moros se dejó caer como ava
lancha de la sierra á la playa, con . el 
propósito de acortar la distancia que le» 
separaba del buque y á fin de que las 
balas de los fusiles llegaran hasta él. 
Tarea inútil", la embarcación siguió dis
parando sus cañones y una de las gra
nadas cayó en el centro del grupo de 

! enemigos dispersándolos completamente. 
I La jornada del sábado les ha hecho 

comprender lo que vendría detrás; pero 
no por eso se desalientan los riffenos, ni 
se arrepienten de lo hecho. Al contra
rio, agitan sus jaiques en las cumbres 
de las montanas, llamando fuerzas en sa 
auxilio y siguen llamando por la noche, 
encendiendo hogueras en las alturas de 
las sierras. 

Esos llamamientos de los moros reu
nirán prento frente á los muros da 


